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  A todos los amigos catalanes de los Cebolletas




  "Styles/rhm.css"




  [image: Image]




  Hace dos días fue Nochebuena, y hay una gran agitación delante de la parroquia de San Antonio de la Florida. Augusto, con la ayuda de los padres, está cargando maletas y bolsas en el Cebojet, mientras los chicos empiezan a instalarse en el autobús.




  Para variar, Fidu es el último en llegar a la cita, arrastrando su maleta con ruedas con una mano y con un cruasán de chocolate en la otra. Durante la fase de ida de la liga ha rivalizado con Morten para ver quién se presentaba el último, pero hoy el danés con la cabeza llena de pájaros no ha venido, así que el portero no tiene adversarios.




  —¡Ahí está! —anuncia Nico, señalándolo a los amigos—. Qué raro, si está comiendo...




  —¡No me digas, es increíble! —bromea Sara.




  —Hola, chicos —saluda Fidu—. ¿Habéis visto que solo he llegado con cinco minutos de retraso?




  —Cinco minutos más media hora: son las ocho y treinta y cinco —puntualiza Gaston Champignon.




  —Bueno, de todas formas son cinco minutos... —insiste el guardameta.




  —Uau, llevas un plumífero espectacular —le felicita Dani.




  —¿Os gusta? —contesta Fidu haciendo una pirueta para enseñar mejor su flamante anorak rojo—. Regalo de Navidad.




  —Si te has cruzado con Papá Noel vestido así, se habrá creído que se miraba en el espejo —comenta Nico—. El mismo anorak rojo, el mismo barrigón...




  Se oye una carcajada unánime, mientras el portero deja su maleta en el suelo y se pone a perseguir al número 10, que se refugia en el Cebojet.




  —Como te coja, pulga...




  —¡Todos a bordo, Cebolletas! —ordena Champignon—. Nos esperan muchas horas de viaje, y ya vamos con retraso según el horario previsto.




  El cocinero-entrenador ha dicho «Cebolletas», no «Cebozetas», pero no se ha equivocado.




  Como sabes, de la fusión entre el equipo de los Cebolletas y el de los Tiburones Azzules nacieron los Cebozetas, que han disputado la fase de ida de la liga autonómica. Otros antiguos Cebolletas, como Lara, Pavel, Aquiles, Dani, João y Julio, que no encontraron sitio en la formación entrenada por Champignon y Charli, se pasaron a los Sobresalientes.




  Los dos equipos, Cebozetas y Sobresalientes, se enfrentaron en la última jornada de la ida en un partido disputadísimo, que vencieron inesperadamente los Sobresalientes, protagonistas de una estupenda remontada después de un inicio de temporada complicado.




  Parecía que João y Aquiles habían acabado en un equipo muy flojo, destinado a luchar para no quedar el último, pero al final de la fase de ida los Sobresalientes se han izado a solo dos puntos de los Cebozetas, que habían pasado mucho tiempo encabezando la clasificación.




  Evidentemente, seguirá habiendo rivalidad entre los dos grupos de antiguos Cebolletas en la fase de vuelta, que se prevé apasionante, pero de momento ha quedado suspendida. La liga permanecerá en letargo durante un par de meses. Las vacaciones que van a pasar juntos servirán para hacer renacer el espíritu de equipo de los gloriosos Cebolletas.




  Y, en efecto, no han subido al Cebojet Pedro, Morten, César, Mario, Marcos ni Marta (el trío Ma-Ma-Ma), y tampoco Terry y Billy (los Terribles). A Cataluña solo van los muchachos que la temporada anterior ganaron la liga provincial llevando una cebolleta en el pecho.




  Augusto pone en marcha el autobús para los partidos a domicilio, y las vacaciones comienzan oficialmente con el aullido festivo de Armando.




  —Adelant, amigs! Allá vams, Cataluñ!




  Todos responden a coro con un estruendoso aplauso.




  —Pero ¿tu marido sabe catalán, Lucía? —pregunta Daniela con curiosidad.




  —Presume de haberlo aprendido en un par de semanas —aclara la madre de Tomi—, aunque en realidad lo único que hace es comerse el final de las palabras...




  El Cebojet va lleno hasta la bandera. Además de los padres, participan en el viaje Clementina y Fernando, Violette, hermana de Champignon, mujer de Augusto y famosa pintora, el gato Cazo, que está durmiendo sobre las piernas del cocinero, y, naturalmente, el esqueleto Socorro, que va sentado al lado de Armando.
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  —Com stas, esquelet? —le pregunta el padre de Tomi—. Parezs alg delgaduch, per tranquil: en Cataluñ se com muy bien!




  El pobre Socorro parece resignado a soportar un viaje interminable escuchando comentarios de ese estilo.




  Como recordarás, la idea de unas vacaciones en Cataluña fue de Rafa y su familia, que tienen la intención de corresponder así a la hospitalidad con que los acogieron al llegar a Madrid. El Niño y su hermana Adriana fueron recibidos afectuosamente por el grupo de los Cebolletas y, a cambio, los padres de los italianos han invitado a sus amigos madrileños a pasar el fin de año en Barcelona, donde una parte de su familia lleva instalada mucho tiempo.




  El programa de viaje incluye una parada en Zaragoza, para degustar las ricas especialidades aragonesas, hacer un poco de turismo y estirar las piernas, y una etapa sorpresa. Después de Barcelona, los Cebolletas pasarán unos días más en Girona, para conocer la ciudad, visitar a los abuelos Ramo y pasar el fin de año. La familia de Rafa suele pasar las Navidades en la capital catalana y el resto de las fiestas en Girona.




  Durante el primer tramo del viaje, los Cebolletas comentan sobre todo la fase de ida de la liga, que acaba de concluir. Dani recuerda el gol que le endosó a Fidu en el encuentro directo; Nico observa que de todas formas los Cebozetas siguen por delante de los Sobresalientes en la tabla; Aquiles promete que al final de la fase de vuelta serán ellos los que estén por delante; Becan rebate que, de no ser por las manías de Pedro, los Cebozetas se habrían puesto al frente de la clasificación...




  Cuando ya falta poco para llegar a Zaragoza, Tomi se acuerda de repente de las vacaciones en París, el misterioso libro de Napoleón, Tití y la Copa del Tenedor de Oro...




  De recuerdo en recuerdo, los chicos pasan rápidamente revista a todos sus célebres viajes, desde el de Brasil hasta el de China y, cuanto más cosas se cuentan, más se aleja la liga que acaban de disputar con camisetas de distinto color. Se están convirtiendo poco a poco, como por encanto, en un solo equipo o, mejor aún, en una sola flor: ¡la espléndida flor de los Cebolletas!




  —Ya casi había olvidado lo bien que se está en el Cebojet... —confiesa João.




  —Tienes razón —contesta Dani, que se dispone a coger la guitarra—. Y, como estamos todos juntos otra vez, creo que ha llegado el momento de cantar nuestro viejo himno a voz en grito.




  —¡Buena idea! —aprueba Fidu, «chocando la cebolla» al defensa andaluz.




  Dani toca las primeras cuerdas, y de los asientos traseros del Cebojet se eleva el coro: «¡Cebolletas, oé, oé, oé, somos mejores que Pelé!».




  Al poco rato todos los pasajeros se unen a los cánticos.




  Siguen cantando un buen rato, de manera que el Cebojet llega hasta la capital aragonesa como si fuera un reproductor de cedés, lleno de música y alegría.




   




   




  Augusto sale de la autopista para adentrarse en la adusta ciudad de Zaragoza, donde Gaston Champignon ha programado la parada para comer.




  —¡Una idea genial, míster! —exclama Sara, poniéndose unas gafas de sol de color rosa—. Un paseo por la zona de tiendas y una ronda de tapeo por el Tubo nos sentarán de maravilla.




  —Tienes razón, Sara, bajemos a estirar las piernas por la plaza del Pilar —asiente Eva.




  —Esperemos que no te obliguen a bailar una jota... —bromea Lara.




  Fidu observa a sus amigas y se rasca la cabeza, perplejo.




  —Pero ¿cómo hablan esas tres?




  —Se hacen las interesantes —explica Nico—. Supongo que sabrás que Zaragoza es la capital oficial de las jotas y que su gran emblema es la basílica del Pilar.




  —¿La basílica del Pilar? —pregunta el portero.




  —Pues sí, un edificio inmenso, que alberga el fresco de Goya —añade Nico, con mirada inquisitiva.




  —¿El fresco de Goya? ¿Por qué le llaman «fresco»? —insiste Fidu.




  —Vamos a ver: un fresco es una pintura hecha sobre una pared, y Goya es uno de los más grandes pintores españoles de todos los tiempos, por no decir el mayor —se desespera el número 10—. De hecho, dentro hay dos frescos, no uno.




  El grupo de vacaciones organizadas Cebolletas va caminando hasta la célebre basílica por un amplio paseo. Hace un día soleado, cálido y templado.




  Daniela, Lucía y Sofía posan como auténticas divas delante de la puerta, mientras Elvira saca fotografías sin parar.




  Los chicos se adentran en el templo y, bajo la dirección de Nico, se colocan debajo de una bóveda en la que puede verse el fresco titulado «La adoración del nombre de Dios». Poco después van a admirar la cúpula llamada «Regina Martirum», pintada por Goya mucho más tarde, hasta el punto de que ambas obras parecen de autores distintos.




  Salen del templo con el cuello dolorido, pero el más perjudicado parece João, que es incapaz de moverlo.




  —Menuda tortícolis te ha dado, colega —comenta Tomi.




  —De tortícolis nada, lo que pasa es que intento ver si hay algún pájaro más veloz que yo volando por el aire, porque por tierra soy inalcanzable...




  —Serías inalcanzable si no estuviera yo aquí —rebate Becan.




  —Ya estamos... Vuelta a empezar —se lamenta Tomi, cogiéndose la cabeza con las manos.




  Y ha dado en el clavo: João se pone a mirar la gran plaza del Pilar y lanza un reto a Becan.




  —Este sitio parece hecho aposta para echar una carrera inolvidable. ¿Ves ese edificio grande?




  —Pues claro, es la Lonja —tercia el sabelotodo de Nico.




  —Salgamos desde el banco que hay ahí delante y ya te esperaré al cabo de un rato en la Lonja, ¿estás de acuerdo?




  —De acuerdo —acepta Becan—. ¿Das tú la señal de salida, capitán?




  El extremo derecho y el izquierdo atraviesan juntos la plaza y se colocan delante del banco, listos para echar a correr.




  Tomi levanta el brazo y al cabo de unos segundos lo baja de golpe.




  ¡Ya!
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  Becan, que ha encontrado al fin un tramo de paseo libre; coge enseguida velocidad y está a punto de alcanzar a João.




  Como de costumbre, los Cebolletas se dividen para apoyar a sus favoritos.




  —¡Aguanta, João! ¡No tires la toalla!




  —¡Vamos, Becan, corre, que le pillas!




  Con el rabillo del ojo João ve a su amigo acercársele, aprieta los dientes, concentra las energías que le quedan para el último esfuerzo y pasa al lado de Tomi, que hace de meta.




  El brasileño se queda un buen rato con los brazos sobre las rodillas para recuperar el aliento, mientras sus amigos lo felicitan. Luego va a una fuente, se refresca la cara y se da la vuelta con cuidado por la tortícolis.




  —Voy a tener que seguir mirando al cielo en busca de pájaros más veloces que yo.




  Champignon llama a sus pupilos:




  —¡Vamos, Cebolletas! Es hora de comer. Nos espera una vuelta por el famoso Tubo de Zaragoza, el paraíso de las tapas. Hay algunos sitios casi tan buenos como el Pétalos a la Cazuela...




  El último en unirse al grupo es el Gato. Augusto es el único que se ha fijado en que el portero se ha quedado mirando con tristeza al interior de la basílica. Como recordarás, el Gato, que blocaba con gran seguridad, ha perdido de repente sus grandes dotes, hasta el punto de que ha decidido abandonar el equipo y dedicarse exclusivamente al violín.




   




   




  La comida en el Tubo de Zaragoza, a base de las suculentas viandas locales, responde a todas las expectativas.




  —Y ahora, queridos amigos —anuncia Gaston Champignon—, quiero presentaros a una persona excepcional, mi amigo Robert, que vive a unos pocos kilómetros de aquí y tiene un oficio de lo más curioso.




  —¿Cuál? —pregunta Fidu.




  —La nariz —contesta el cocinero-entrenador atusándose el bigote por el lado derecho.




  —¿La nariz? —repiten a coro los Cebolletas.




  —Sí, la nariz.




   




  "Styles/rhm.css"




  [image: Image]




  Augusto conduce el Cebojet durante más de cien kilómetros, atravesando montes, valles y cañadas espectaculares, hasta llegar a un espléndido pueblo situado sobre una pequeña colina que domina un amplio valle. Las casas son de piedra, y el silencio, de plomo.




  Fidu lee el nombre de la aldea, Gordún, en un cartel y advierte a Nico:




  —Como hagas un chiste sobre mi persona te como de un bocado, como si fueras un colín.




  El número 10 intenta contenerse, pero no lo consigue.




  —Si vivieras aquí, ¡te harían alcalde!




  Los Cebolletas se tronchan, mientras que el portero agarra al sabelotodo y empieza a torturarlo...




  —Señoras y caballeros —anuncia Gaston Champignon—, ¡bienvenidos al paraíso de los perfumes! En esta zona ha existido desde siempre una auténtica pasión por los olores agradables. Aquí se han hecho infinidad de pruebas que luego han utilizado los maestros de la perfumería de todo el mundo. Como acabáis de ver, Gordún está rodeado de preciosos campos de lavanda, pero también abundan el jazmín, la rosa centifolia, la flor de azahar y la violeta, flores de las que se extraen esencias que, después de muchos esfuerzos, se convierten en perfumes refinados. Este es el oficio de mi amigo Robert, al que ahora os voy a presentar.




  —¿La nariz? —pregunta Elvira.




  —Exacto —confirma el cocinero-entrenador—. Nos conocimos hace un montón de años en París, en un curso de perfeccionamiento sobre flores. Yo las estudiaba para usarlas como ingredientes en mis comidas, y él, para convertirlas en perfumes.




  —Hizo mucho mejor que él, míster —comenta Fidu—. Los perfumes no llenan la panza.




  —Estoy de acuerdo contigo —aprueba Armando.




  —Pero ¿en qué consiste el trabajo de la nariz? —pregunta Becan.




  —Ahora os lo explica Robert —responde Champignon—. Vamos a buscarlo.




  Sara y Lara se ponen de nuevo sus gafas de diva y exclaman, entusiasmadas:




  —La zona de compras de Zaragoza y ahora una sesión de perfumes: ¡estas vacaciones no podían haber empezado mejor!




  Violette toma del brazo a Sofía y a Lucía, y anuncia:




  —¡Vamos a rodearnos de nubes de perfume, amigas! Seremos todavía más fascinantes...




  El grupo, guiado por Champignon, llega hasta una casa muy coqueta en un extremo del pueblo. Delante de la puerta de entrada, de arco de medio punto, hay una infinidad de macetas con todo tipo de flores, y en el interior, una inmensa colección de frasquitos.
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Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.
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ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban
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PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, jse lanza sobre
€l como si fuera un helado con nata!
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DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.
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razoén de lo més tiemo y adora a los
animales.
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JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el paraiso del ft-
bol. Tiene un montén de primos mayo-
res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el baln.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espérrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a ¢l siem-
pre se le han dado mucho mejor 1os rema-
tes y los cabezazos...
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DELANTEROS.

Dos gemelos rubios de lo mas avispa-
dos y rapidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
¥ luego en el Real Madrid con Tomi.
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Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversion y la amistad siempre se-
ran mas importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «{No, somos una sola
flort

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!>.

TOMI

DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fit
Dol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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